
Postales del barrio 2:   
“Ustedes no existen” la desinformación como política 
Caminar a eso de las nueve y media de la mañana por el barrio era caminar en soledad. 
Sólo encontrabas gente alrededor de las instituciones (copas de leche, escuelas, Caritas, 
etc.). Un poco por la desocupación otro poco por la inseguridad, la vida social en los 
espacios públicos no es lo que prima en Santa Rosa de Lima.  
Pero estas mañanas el barrio entero está en las puertas de las casas, en las calles y en las 
veredas. Adentro de las viviendas no se puede estar, la humedad y los olores lo hacen a 
veces imposible, pero también todos estaban “esperando” que los censen. Para cobrar el 
subsidio de 1200 pesos  que el gobierno prometió para todos los inundados debían estar 
registrados en este nuevo censo. “Vos sos del censo”, “No, no, vienen atrás, creo”.  
Pero a medida que caminábamos hacia el sur del barrio la gente nos preguntaba  cuándo 
los iban a censar, qué si era cierto que a ellos no les tocaba, etc. Se acerca Roxana y nos 
comenta “nos dijeron que no existimos en las planillas. Que a nosotros no nos toca el 
censo; que a esta vecinal (la 12 de Octubre) no le corresponde por no estar registrada. 
Y se pregunta “cómo puede ser que no estemos ; entonces tampoco la escuela existe 
(Escuela Mons. Zaspe) porque está más al sur.” Pero la escuela existe, y vaya si existe, 
y las casas, y la calle, y la gente también. Pero si no estás en los registros, no existís. No 
hay muchas vueltas al asunto.  

Al respecto se pueden decir muchas cosas pero estos relatos vienen a colocar la cereza 
de la torta en lo que al uso social de la información se refiere.  

Hoy sabemos que antes del 28 y 29 de abril se  conocía la posibilidad de este “desastre”. 
Hoy también sabemos que en algo hubo sistematicidad: en el manejo perverso y 
manipulador de la información pública sobre lo que estaba pasando. Esto no hace más 
que apuntalar una vieja  tesis sobre los esquemas de poder: a toda política social le 
subyace una política de la información y de la  comunicación. Hoy, esta política que se 
basa en sostener que hay unos que existen y otros que no, va a determinar también cual 
es la información que debe llegar y cual no; que datos deben circular como rumor de 
barrio y cuales como verdades inalterables y monolíticas. El rumor circula en torno a 
para qué es el censo; la verdad pasa por machacar sobre el mismo punto de siempre: 
ustedes no existen.  

 “ No sabemos nada, la radio dice que el censo es por familia, yo escuché que era por 
terreno; pero cómo van a hacer en mi lote si vivimos tres familias; yo no sé como 
vamos a hacer ... estos terrenos son municipales; yo tengo boleto de compra venta ... 
pero tampoco sabemos qué va a pasar con nosotros”.  

El modo en que se produce, circula y  distribuye esta información sostiene de alguna 
manera esa política social.  

El nadie dice nada habilita a que nadie sepa nada. 
Y de eso se trata. No sabés porque no existís.  

 


